
 
 
 

Fe y Alegría se niega a que el cierre de las escuelas sea la solución  

 

Alerta frente a los cierres y retrasos en las aperturas  

del año escolar en varios países de América Latina y el Caribe 
 

A la opinión pública internacional, Bogotá, 07 de agosto de 2020 

 

En Fe y Alegría vemos con preocupación como varios gobiernos en unos casos van implementando 

cierres intempestivos del año escolar, lo cual atenta contra la calidad de la educación. En otros casos, 

van retrasando el inicio del nuevo año escolar dejando sin contención a millones de niñas, niños y 

adolescentes en las calles y en familias que no están preparadas para atender la cotidianidad educativa. 

Y en muchos casos, van reduciendo el presupuesto destinado a la educación con una falta de políticas 

públicas integrales, coherentes y correspondientes para atender las consecuencias que en educación ha 

traído la pandemia del Covid-19.  

 

En Fe y Alegría constatamos que la emergencia que estamos viviendo a nivel global provocada por las 

consecuencias la pandemia del Covid-19 ha puesto de manifiesto problemáticas estructurales, sociales, 

económicas, políticas, culturales, educativas y comunicacionales que vienen de la mano con modelos 

económicos y de desarrollo dominantes en el mundo, que han profundizado situaciones preexistentes 

de desigualdades, exclusión, pobreza, violencia, corrupción e individualismo. 

 

Somos conscientes de la gravedad de la situación que nos tomó a todos y todas por sorpresa. Pero 

también constatamos que son las personas más pobres de nuestras sociedades las que llevan la peor 

parte de la crisis, siendo la educación uno de los derechos más vulnerados. 

 

En Fe y Alegría estamos convencidos que son tiempos para velar y garantizar la vida y salud, la 

educación y comunicación, como derechos humanos y bienes públicos. Frente a las medidas sanitarias 

necesarias para preservar la vida, se deben prever modelos de educación y comunicación que respondan 

a la nueva realidad. Una escuela cerrada da puerta abierta a la pobreza, la exclusión y la violencia. 

 

Ya han pasado varios meses de la pandemia y como sabemos va a durar muchos meses más, ha habido 

tiempo para generar respuestas más sistémicas y orgánicas como sociedad, como estado, y no solo 

como gobiernos. 

 

Por estas razones instamos a los estados-nación y a los gobiernos nacionales a: 

 

1. Garantizar el Derecho Universal a la Educación de Calidad convocando a todos los sectores de 

la sociedad a una gran cruzada para “salvar la educación”, poniendo cada uno sus 

potencialidades para disminuir las grandes brechas existentes entre los más vulnerables y 

ejercicio de su derecho. 

2. Generar políticas públicas integrales para garantizar el Derecho Universal a la Educación de 

Calidad priorizando mantener, y aumentar incluso, los presupuestos para la educación en estos 



nuevos contextos de vulnerabilidad, generando modelos pedagógicos mixtos con presencialidad 

y virtualidad adaptados a la nueva realidad y con una especial atención de apoyo a las familias 

más vulnerables. 

 

3. Acompañar y cuidar a todas las personas vinculadas al sector educación mediante planes de 

formación pedagógica para atender sus funciones en esta nueva realidad de educación mixta de 

presencialidad y virtualidad, así como garantizar sus condiciones laborales en cuanto a salarios, 

dotación y conectividad con el fin de garantizar su derecho al trabajo y a la educación de para 

todos y todas 

 

4. Convocar y normar la incorporación del subsector de telecomunicaciones, radioeléctricas 

(radios y televisoras públicas y privados) y digitales, como plataformas de gran cobertura para 

la educación a distancia salvadoras de las grandes brechas de conectividad. 

 

5. Acatar los acuerdos internacionales de los cuales son signatarios que norman y orientan los 

temas de educación como derecho. 

Fe y Alegría se niega a que el cierre de las escuelas sea la solución, medida que atenta contra el derecho 

a la educación de calidad de nuestros niños, niñas y adolescentes. Hay un mundo por hacer antes de 

llegar a esa medida. Entendemos las razones sanitarias y humanitarias, pero ofrecemos construir juntos 

y juntas salidas educativas, pedagógicas y comunicacionales adaptadas a cada realidad de 

vulnerabilidad. 

 

Fe y Alegría pone a la orden de la sociedad nuestros 65 años de experiencia como Movimiento de 

Educación Popular Integral y de Promoción Social, presente en 22 países de tres continentes. Nos 

comprometemos a participar con los gobiernos nacionales, los sectores privados y las comunidades 

locales e internacional para buscar soluciones ante el cierre intempestivo y retraso en la apertura de los 

años escolares en varios países.  

 

De igual manera ponemos nuestra capacidad de trabajo para generar e implementar respuestas más 

integrales y de largo aliento en el marco de las necesidades de los sectores populares y el Objetivo de 

Desarrollo Sostenible 4 (ODS 4) de la Agenda 2030 cuyo objetivo es “garantizar una educación 

inclusiva, equitativa y de calidad y promover las oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para 

todos” de aquí a 2030.  
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